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VIII CONFERENCIA GENERAL
LA VIII CONFERENCIA GENERAL CLAUSURA SUS TRABAJOS
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El sábado, 2 de junio, se clausuró la VIII Conferencia general con un discurso del hermano Seán Sammon, Superior general, y la celebración de la eucaristía de acción de gracias y el envío.

El discurso del hermano Seán aludía a la responsabilidad de los líderes maristas que han recibido el encargo de guiar por el desierto a dos generaciones diferentes, aquella que vivió el Concilio Vaticano II y los años posteriores como una época de aventura y creatividad, y una segunda nacida a finales del siglo XX marcada por el cambio. Esta segunda generación se podría identificar con el religioso que decía a su superior: “Usted ha sido para mí como Moisés que me ha conducido por el desierto. Pero yo no soy Moisés, sino un peregrino que va por el desierto, en camino hacia una tierra prometida que es más hermosa de lo que usted me ha mostrado”. El proceso de reestructuración, que nos ha acompañado desde nuestros orígene, nos descoloca porque nos mueve a dar nuevas respuestas. Los maristas supieron enviar, a principios del siglo XX, a más de 900 hermanos a países extranjeros. La inestabilidad es parte de la espiritualidad del cambio del corazón. Sabemos que el cambio de los corazones será lo que renueve el Instituto. Y en esto los líderes tienen un papel decisivo.

El hermano Seán recreó dos imágenes de este camino espiritual. La del grano de trigo que si muere da mucho fruto y la del tapiz que necesita de muchas manos para colocar cada hilo en su sitio hasta producir el efecto final de un cuadro.

En la parte final del discurso se animaba a los presentes a impulsar la pastoral vocacional en cada región, y a invitar a más hermanos para la Misión ad gentes. Seán terminó con una llamada a los superiores a realizar con entusiasmo dos tareas: decir siempre la verdad y ser heraldos de esperanza.

Después de la celebración de la Eucaristía, en la misma capilla, hubo entrega de un obsequio como recuerdo y como símbolo del Hermitage que hay que construir por todo el mundo. Todos los presentes, miembros de la Conferencia y hermanos de la comunidad de la Administración general, recibieron de manos de Seán un estuche que contenía una reproducción de un cuadro del Hermitage en construcción. Es una imagen plasmada en vidrio, parecida a la que se entregó en Negombo al concluir la VII Conferencia general, que encierra el mensaje de “reivindicar el espíritu del Hermitage” por todo el mundo marista, y hacerlo “con fuego y pasión”. Ésa es la actitud que ha presidido los trabajos de la Conferencia y con la cual hay que seguir avanzando en la reestructuración y regionalización.

La VIII Conferencia general se cierra con la mirada puesta en el 21º Capítulo general. El desarrollo de estos procesos volverá a ser evaluados en la próxima cita capitular.
MIRANDO AL FUTURO DE LA REGIONALIZACIÓN CON ESPERANZA Y CREATIVIDAD
La reflexión de hoy ha girado en torno a la temática trabajada en los días 29 y 30 de mayo. Los grupos han venido reuniéndose en siete salas que llevaban nombres de los orígenes maristas. L’Hermitage, Le Rosey, La Valla, Maisonnettes, Verrières, Fourvière y Marlhes. Las ideas aportadas se han recogido en un documento, agrupadas en torno a los siguientes núcleos: visión de la regionalización; configuración geográfica de las regiones; acciones que se llevan a cabo en las regiones; conferencias provinciales; coordinador general regional; consejo ejecutivo de región; asambleas de región; equipos, grupos o comisiones; interacción de la Administración general y la región; interacción de la región y las unidades administrativas; y, finalmente, legislación para articular el funcionamiento de la región. Con esto hay materia para profundizar en el futuro. 

En conjunto existe una visión esperanzadora de lo que debe ser una región. La experiencia de regionalización en el Instituto en estos años recientes ha sido positiva, pero ha de ser desarrollada, de manera que ayude a transformar los corazones, abra nuevas posibilidades para la misión e inspire en los hermanos un sentido más hondo de fraternidad y pertenencia. Estas nuevas estructuras favorecen el encuentro de Superiores mayores y facilitan el estudio de asuntos que atañen a todos, permitiendo sentir con más claridad las llamadas de la Iglesia y del Instituto a la vez que se ejercen los principios de subsidiaridad y autonomía de las Unidades administrativas. Las acciones regionales suponen un coste, pero la idea común es que vale la pena hacerlo. Queda la tarea de seguir ahondando en los criterios, encontrar personal para la interacción regional, conectar con las estructuras de la Iglesia y superar la desconfianza que pueda haber entre las diversas culturas.

Con relación a la geografía de las regiones existen sub-regiones como Brasil, España, Arco Norte, Cono Sur, que ya se han dotado de estructuras eficientes, pero éstas deben ser consolidadas e integradas en el contexto regional. En cambio en otras unidades administrativas todavía no se da ni la visión ni el sentimiento de región.

Las acciones regionales tienen como cuadro de fondo una gran diversidad cultural y distintas sensibilidades sociales así como contextos sociopolíticos y religiosos diferentes. Pero existe el deseo de abrirse al valor de la internacionalidad. La regionalización permite ampliar el cuadro de las actividades, incluyendo patrimonio, misión y formación permanente. Con ella se favorece el intercambio de hermanos entre Provincias según las necesidades, incluso mediante la creación de comunidades interprovinciales e internacionales. También se contempla la organización de cursos de formación para hermanos y miembros del laicado, y la promoción de fondos regionales para casos de emergencia.

El modo de coordinar acciones y de participar
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En cuanto al modo de coordinar dichas actividades, hay unidades administrativas que no tienen claro cómo debe realizarse. Parece que los Provinciales no tienen tiempo para animar acciones regionales, con lo cual ha y que definir bien el papel de la persona que asuma esa responsabilidad. Quizá sea éste un buen tema para llevar al próximo Capítulo general.

La toma de decisiones puede adquirir expresiones diversas en cada región: Asamblea regional, Consejo ejecutivo de región, etc., ya que no hay normativa canónica que lo impida. Una de las figuras que se ha contemplado es la Asamblea de la región. En los grupos se han señalado algunos objetivos que podría tener ese órgano: favorecer reuniones conjuntas de Provinciales y Consejos provinciales de toda la región o bien fomentar diferentes tipos de encuentros regionales.

También se habla de equipos o comisiones ya existentes, pero dándoles más autonomía para que puedan cumplir mejor su función. O bien puede haber nuevos equipos que respondan a las necesidades reales actuales. Estos equipos o comisiones deben estar compuestos paritariamente por miembros de diferentes Provincias. En Oceanía existe ya una red de equipos intercomunicados, con funcionamiento satisfactorio. Ha habido propuestas encaminadas a desarrollar redes de diferentes áreas de animación: espiritualidad, laicos, formación, misión, educación, hermanos, solidaridad, centros educativos, etc. Y se ha expresado el deseo de que las comisiones regionales conecten bien con las comisiones y secretariados del Consejo general. Hay una valoración positiva de la estructura del Consejo general ampliado, que puede aplicarse en las distintas regiones. 

Integrar la Provincia, la región y la Administración general

Éste es un objetivo para el futuro. De momento parece que hay un eslabón perdido que impide que la cadena se extienda con solidez. Se ha comentado que las comisiones regionales deberían relacionarse con las comisiones del Consejo General, o bien, designar Consejeros generales para animar las regiones. Algunos señalan que no es bueno que haya una débil interacción y coordinación entre el plan del Consejo general y el plan de las regiones, pero que eso no debe llevar a repetir el antiguo modelo de las "Asistencias generales". Hay que encontrar mejores esquemas para la animación y el acompañamiento de los Provinciales y de sus Consejos por parte del Consejo General.

La misma idea va para la interrelación de las unidades administrativas y las regiones. La fuerza de la regionalización se mide por el modo en que ayude a responder a las necesidades de los Provinciales y de las unidades administrativas.

Es evidente que toda esta estructuración que está surgiendo en algunas partes del Instituto o consolidándose en otras, necesita concreciones de ámbito legal, aspecto que hay que atender. Corresponde al Capítulo general, si lo considera necesario, el desarrollo de la normativa requerida para estos nuevos esquemas de funcionamiento. Algunos piden que se establezcan directrices sencillas y claras. 

Taller sobre cultura vocacional, CD del BIS y otras noticias

El día 25 ya se habían realizado tres distintos talleres. Este jueves, 30 de mayo, correspondió el turno a un taller vocacional animado por el hermano Ernesto Sánchez, director del Secretariado de vocaciones: “La pastoral vocacional en las Provincias reestructuradas”. En él se expusieron ideas en tomo a la cultura vocacional en el Instituto, en las Provincias y Distritos, a la vez que se pusieron en común experiencias de pastoral vocacional llevadas a cabo en las provincias reestructuradas..

A su vez, el BIS presentó un CD elaborado para promover una campaña de recogida de fondos en apoyo de los hermanos del proyecto Ad gentes. El CD, destinado a comunidades y obras educativas, además de la llamada solidaria contiene información sobre dichos hermanos y los lugares en que están actuando.

Al final de la tarde hubo tiempo para responder a diversas preguntas que los miembros de la Conferencia habían enviado por escrito a la Comisión coordinadora. La primera se refería al documento sobre Espiritualidad marista y al Año de espiritualidad. La segunda aludía a la venta de una parte de los terrenos de la Casa general. A fines de mayo se firmaron los papeles de la venta y el dinero ya ha sido ingresado. La tercera era sobre los lugares de nuestros orígenes. Ya se ha llegado a un acuerdo sobre el proyecto denominado “Lugares maristas”. Se espera ponerlo en marcha en abril de 2008 y tenerlo terminado en septiembre de 2009, de momento en lo referente al Hermitage. Los hermanos se han interesado por un curso en lengua inglesa que se realizará en Roma de enero a junio de 2008 sobre el patrimonio marista. También se han pedido aclaraciones sobre la situación canónica de los hermanos que participan en la Misión ad gentes con relación a sus Provincias de origen. Con una información acerca de las beatificaciones de 47 hermanos mártires en España, se concluyó el turno de preguntas y respuestas.

Primeras miradas hacia el 21º Capítulo general

El trabajo del viernes 1 de junio consistía en una síntesis final de toda la reflexión tenida en estos días de la Conferencia. El hermano Seán, orientó este trabajo diciendo que en el plenario del Consejo general, previsto para el mes de junio, se va a nombrar la Comisión preparatoria del 21º Capítulo general. La presencia de todos los Provinciales y Superiores de Distrito en Roma es una excelente oportunidad para poder señalar algunos temas importantes y enviárselos a dicha Comisión, sobre todo en el área de la regionalización.

Para centrar la tarea se ha contado con el apoyo de un sencillo cuestionario planteado en estos términos: A la luz de nuestras reflexiones y discusiones, ¿cuáles son las tres problemáticas clave que debería tratar el próximo Capítulo general? A la luz de nuestra experiencia, reunidos en esta Conferencia general, ¿cuál sería el tema central que recomendarías a la Comisión preparatoria para abordarlo en el próximo Capítulo general? ¿Cuáles son tus sugerencias sobre el tipo de dinámica que habría que seguir en el Capítulo general? Son tres preguntas que denotan el interés que empieza a sentirse ya en torno al próximo Capítulo.

Las ideas recogidas en los grupos volvían a girar alrededor de temas fundamentales ya trabajados: Identidad y consagración, tanto de hermanos como del laicado; nueva vida para la misión, pasión por la misión; la vitalidad del Instituto; la espiritualidad y la misión; la reestructuración y la regionalización. 

Sobre la metodología a seguir en el Capítulo se sugiere que sea útil y poco complicada. La clásica de “ver, juzgar y actuar” es siempre efectiva; Ha de llevar a una verdadera experiencia espiritual y una nueva vida para la misión. Que haya un experto externo que ayude en la dinámica general del grupo, y que ésta vaya vinculada a la identidad, la espiritualidad y la misión del Instituto. Algunos hermanos han propuesto que se revisen algunos apartados de las Constituciones para adecuarlos a la realidad actual. Y otros, en fin, que el Capítulo se tenga fuera de Roma para abaratar costes, facilitar el trámite de visados y cuestiones semejantes.

NUEVAS PERSPECTIVAS PARA LA REGIONALIZACIÓN MARISTA
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La crónica de hoy recoge el trabajo de dos jornadas ya que la temática ha sido la misma durante las sesiones: la regionalización, su concepto, visión que se tiene de la misma, la configuración que se le ha dado en el Instituto y lo que habría que hacer en cada región. El término “regionalización” se refiere al proceso por el cual las unidades administrativas del Instituto se agrupan entre sí para favorecer la mutua cooperación y colaboración. Es un proceso flexible y adaptable a las necesidades de las unidades administrativas, sin crear otras nuevas.

Los participantes se han visto ayudados por las experiencias de cuatro grandes Institutos religiosos presentes en todo el mundo: Capuchinos, Hermanos de las Escuelas Cristianas, Sociedad del Verbo Divino y Jesuitas. Por medio de un documento se ha podido analizar la visión que inspira a esas instituciones, la configuración geográfica que han dado a sus regiones y las diferentes acciones que realizan a escala regional. Estos ejemplos confirman que el proceso de regionalización está siendo asumido gradualmente por todos los Institutos religiosos como un medio eficiente de gobierno y animación de la vida religiosa hoy. En la configuración geográfica adoptada se puede entrever una tendencia general hacia regiones amplias, con la posibilidad de que grupos de Provincias, con intereses y necesidades comunes, formen sub-regiones dentro de la gran región.

Las luces de la propia experiencia

Junto con estas cuatro referencias institucionales que han servido para iluminar la reflexión, se ha compartido la experiencia de dos estructuras regionales de nuestro Instituto implantadas después del 20° Capítulo general: el Consejo de Oceanía y la CIAP (Conferencia Interamericana de Provinciales).

El Consejo de Oceanía ha tenido un desarrollo en cinco etapas. La primera etapa, iniciada en 1997, consistió en encuentros de representantes de las unidades administrativas de la región, que terminó con una reunión de todos los Consejos del Pacífico en la que se suscitó la cuestión de la regionalización de las estructuras.

La segunda etapa ha tenido dos fases decisivas. La primera, en 1999, con el Consejo regional del Pacífico, donde se propuso comenzar un proceso para constituir una única Unidad administrativa en la región del Pacífico. En la segunda, un año después, el Consejo fijó la fecha de ese objetivo para antes de acabar 2003.

La tercera etapa vino a partir de 2001, con intercambio de visitas y encuentros entre las diferentes Unidades administrativas. La cuarta llevó a la creación de cinco comisiones y a la sustitución del Consejo del Pacífico por el Consejo de Oceanía. En la quinta etapa, año 2007, el Consejo de Oceanía se completó con el nombramiento de varias comisiones encargadas de tareas específicas.

La Conferencia Interamericana de Provinciales y Superiores de Distrito (CIAP), proviene de la CLAP (Conferencia Latino-Americana de Provinciales). Este organismo se creó en Roma en octubre de 1979 con ocasión de la Conferencia general de Provinciales, para fomentar la renovación de la vida religiosa pedida por el Concilio Vaticano II. En la 10ª CLAP, celebrada en Los Teques (Venezuela) en agosto de 2004, se reunieron los Provinciales y Superiores de Distrito de América Latina y Canadá, los Viceprovinciales de las Provincias latinoamericanas y el delegado de las Provincias de Estados Unidos. Así se constituyó oficialmente la CIAP en el ámbito de América, como fruto de la reorganización de las Provincias en todo el Instituto.

Los miembros de la Conferencia han tenido así ocasión de conocer de cerca lo que se hace en las cinco regiones maristas: América, Europa, África, Asia y Oceanía. Ahora se trata de descubrir las ventajas que esta estructura aporta para el futuro, haciendo las adaptaciones que se consideren oportunas. Para ello se les ha pedido que indiquen qué acciones deben desarrollarse en las regiones y cuáles han de efectuarse en cada una de las unidades administrativas.

La puesta en común de estas reflexiones se ha realizado expresando las reacciones más significativas mediante una mesa redonda integrada por seis hermanos. Este trabajo se ha profundizado por la tarde en reunión de pequeños grupos regionales con la finalidad de ir definiendo posibles soluciones de futuro.

Dos experiencias más para aportar ideas

El miércoles 30 de mayo, también se han presentado dos realidades institucionales que han tenido una larga gestación hasta llegar a las estructuras actuales: UMBRASIL y la CME.

UMBRASIL fue creada en Brasilia el 15 de octubre de 2005, pero el proyecto venía barajándose desde las reuniones de Provinciales de Brasil para preparar el Capítulo especial de 1967-1968. El objetivo de esta entidad es coordinar y animar procesos de cooperación mutua entre las tres Provincias maristas y el Distrito de Amazonia, en el ámbito civil, y entre las nueve “mantenedoras” que dan soporte legal a las obras maristas en el país. La “mantenedora” es una figura jurídica de la legislación brasileña. Las Provincias y el Distrito están representadas en los organismos donde se toman las decisiones, que son vinculantes mediante consenso. Este organismo da visibilidad a la marca y a la acción “marista”, facilita la interrelación de vida y misión, fomenta acciones e iniciativas de ámbito nacional y favorece la gestión en los procesos y los recursos. La sede de la entidad está en Brasilia y funciona con un Secretariado permanente, una Asamblea en la que participan todo los Consejos provinciales, un Consejo superior formado por los Provinciales y Viceprovinciales, un Directorio, un Consejo fiscal y una Comunidad interprovincial estable.
CME son las siglas de la Conferencia Marista de las Provincias con obras en España. El origen de la CME se remonta a la antigua Asistencia marista de España, atendida por un hermano Asistente general. Con el proceso de reestructuración desaparecieron las siete Provincias de España y surgieron cuatro nuevas, con demarcaciones geográficas que incluyen otras naciones junto con España. En 2006 se aprueban los Estatutos actualmente vigentes adaptados a la nueva realidad marista de España. 
El objetivo esencial de la CME es atender a los intereses comunes de las Provincias miembros para favorecer la cohesión entre ellas, facilitar la colaboración con la Iglesia en el país y la relación con el propio Instituto, con el hermano Superior general y su Consejo, así como promover la solidaridad en la línea de las llamadas del Instituto, la coordinación y el apoyo mutuo en los ámbitos de reflexión y actividad, y finalmente, desarrollar actuaciones conjuntas. La CME tiene sus propios Estatutos que puede modificar o suprimir según se vea conveniente.

Estas realidades han ayudado a tener una visión general del mundo marista y a conocer las respuestas que se han dado a las necesidades que surgen en las regiones. La reflexión de la VIII Conferencia general es una invitación a formular propuestas que serán estudiados con más detenimiento en el próximo Capítulo general.
LA ESPIRITUALIDAD DE LA REESTRUCTURACIÓN EN PRIMER PLANO
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Este primer día de trabajo de la segunda semana ha tenido un carácter recopilador y de síntesis con el objeto de concluir la reflexión sobre la reestructuración. En la agenda de las sesiones estaba enunciado así: Elaborar un plan de acción para promover una segunda etapa de la reestructuración, clarificando el papel del Provincial o Superior de Distrito en dicho plan. La segunda etapa de la reestructuración se centra en las actitudes de las personas en respuesta a las exigencias espirituales que plantea esta nueva forma de organización del Instituto. Por eso el tema de la jornada ha sido la espiritualidad de la reestructuración.

Se ha orientado el trabajo a través de algunas preguntas: En los próximos tres meses, ¿qué tiene que suceder en mi Provincia o Distrito, en términos de reestructuración, para que la misión sea la prioridad? ¿Cuáles son las implicaciones que se derivan para mí como Provincial? Con estas preguntas en la mente y en el corazón, cada participante ha reflexionado durante un tiempo y ha elaborado una síntesis por escrito, que luego ha expuesto ante los demás para compartir su valoración. Caminamos hacia una segunda fase de la reestructuración, la que inspira la comunión interior de las personas. 

En las respuestas se habla de tener prioridades claras para ser fieles a las llamadas que el Espíritu está suscitando en el Instituto. “Puedo esperar que suceda lo que ya está previsto en el calendario o en la agenda, pero puedo esperar también novedades imprevistas”, ha dicho el hermano Seán, animando a los superiores a “incendiar, a prender fuego” en el corazón de los hermanos y los laicos para abatir todas las resistencias y generar nueva vida.

El hermano Luis García Sobrado ha subrayado que muchos hermanos esperan algo nuevo y lo nuevo es inédito. Necesitamos poner nuestro corazón a la escucha de Dios en la oración para reinventar el sentido de la vida religiosa y marista. El Señor nos está pidiendo mucho, nos está pidiendo todo. Y ha hecho referencia a la actitud de los hermanos de Canadá que están pidiendo con humildad a los laicos que les ayuden a ver qué han de hacer los religiosos en su país para ser fieles al Evangelio y servir a la Iglesia. ¿Cómo buscamos lo nuevo? ¿Cómo hacemos una revolución?, ha preguntado el hermano Luis. Y terminaba diciendo: Si me preguntan si yo tengo respuestas a estos planteamientos les diré que no; pero sí tengo intuiciones.

Otro hermano ha añadido: Tengo algunas ideas sobre la espiritualidad de la reestructuración pero no las tengo desarrolladas. A mí me resulta muy sugerente el desierto, porque es una buena imagen de lo que vivimos las Provincias y porque desde el desierto Dios habla al corazón. La actitud de escuchar a Dios desde la austeridad del desierto es muy adecuada para estos tiempos de búsqueda.

Como cierre de esta reflexión en torno a la espiritualidad de la reestructuración, el hermano Seán ha añadido algunas palabras: “Tengo que confesar algo. Hasta ahora no había hecho una presentación explícita de la espiritualidad de la reestructuración. La primera vez que hablé de este tema fue en el encuentro del Consejo general con los Consejos provinciales de África, en Nairobi, al acabar la visita a esa región. En ese momento me di cuenta de que la reestructuración era dolorosa para muchos hermanos y no podían asociarla con la acción de Dios. Por eso había resistencias. Yo creo que la espiritualidad de la reestructuración es lo que nos da fuerzas para avanzar. ¿Cuál es mi sueño para esta nueva forma de vida?” Y ha concluido diciendo: “Me parece que tenemos que desarrollar esta espiritualidad. Necesitamos estar con Dios y escuchar lo que nos pide hoy. Ésa es la esencia de la reestructuración”.

Con estas pensamientos han centrado sus tareas los participantes. Y nos adentramos en una semana muy intensa en la que se estudiará el tema de la regionalización del Instituto.

LA REESTRUCTURACIÓN VISTA DESDE EL CONSEJO GENERAL
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La pregunta que el Consejo general planteó a los hermanos Provinciales y Superiores de Distrito sobre cómo veían la reestructuración desde sus Provincias hoy se la ha planteado a sí mismo y ha respondido ante la Conferencia.

Los hermanos Consejeros, en sus intervenciones, han destacado algunos indicadores positivos del momento que está viviendo el Instituto. En primer lugar se ha subrayado que en nuestro Instituto, por primera vez desde hace muchos años, hay más primeras profesiones que salidas; aunque todavía no es un hecho consolidado. Pero ese indicador nos muestra que estamos en una fase significativa del proceso. En nuestras Provincias comienza a haber planes vocacionales, con procesos y personas responsables de los mismos. Crece la convicción de que la promoción vocacional es uno de los aspectos que definen la reestructuración.

También se ha destacado que en algunos lugares del Instituto los hermanos están contentos de la reestructuración porque se ha avanzado mucho como Provincia, a pesar de que todavía se detectan algunas resistencias al cambio. Hay sectores donde se trabaja ya con entera paz y serenidad. Uno de los mayores retos de este proceso de cambio es el de integrar a todos los hermanos y conseguir que se abran a la dimensión internacional, como fuente de vida. Por ese lado aún queda camino por delante. 

La reestructuración es un factor de impulso cuando se experimenta que los problemas de unas Provincias son los problemas de las otras, porque sólo hay un Instituto. Si no existe esa percepción corremos el riesgo de que muchos hermanos se vuelvan a encerrar dentro de las fronteras de la propia Provincia aunque esté reestructurada. De aquí viene la importancia de la regionalización, que ayuda a superar los límites provinciales. Habrá que revisar el papel del Consejo general en el acompañamiento tanto de provincias como de regiones, a fin de seguir esos procesos de manera más cercana. En el futuro habrá que retocar la agenda para poder estar allí donde se van a dar pasos importantes.

Se ha señalado la preocupación que hay por encontrar nuevos líderes que animen la vida de las Provincias y la necesidad de formarlos y acompañarlos. Por otro lado, también ha de potenciarse el liderazgo a nivel de comunidad.

Cuando se supera una concepción federal de la reestructuración y existe el deseo de organizarse con una estructura integrada, entonces se comparten los recursos humanos y materiales. Este modo de proceder viene iluminado por un sentido de interdependencia y pertenencia a un cuerpo vivo del que todos formamos parte. Por eso mismo la reestructuración geográfica influye igualmente en la gestión económica y financiera. La creación de fondos o de otras fórmulas de apoyo es señal de fraternidad y solidaridad evangélica.

El hermano Seán ha dado fin a este turno de comunicación de los Consejeros recordando que la reestructuración está al servicio de la misión, es decir que todo este esfuerzo institucional tiene que llevar a los jóvenes a Dios. Por eso el lema de la Conferencia alude a los líderes maristas como portadores de fuego y pasión. ¿Qué es lo que pone fuego y pasión en mi corazón?, ha preguntado Seán. El anuncio de Jesús a los demás. Muchas veces –dice- he encontrado esa pasión en hermanos que animan grupos juveniles, en hermanos y miembros del laicado que trabajan con los pobres y que alimentan su espíritu en momentos intensos de oración. Si se extingue ese fuego habrá que buscarlo donde sea. Si no tenemos ese fuego, no habrá amor por la misión marista. Necesitamos más hermanos y laicos que vivan la experiencia de Jesús y María para que luego la transmitan a los jóvenes.

Con estas palabras alentadoras se han concluido los trabajos de la mañana y de esta semana. En los pinares de la casa les esperaba un “churrasco” hábilmente preparado por Marcelo y Pedro, asistidos de varios hermanos. Durante la comida se ha compartido en familia y se han concretado los grupos que mañana saldrán de excursión dominical hacia Asís, Subiaco o los Castelli Romani.

Y esta redacción se toma también unos días de descanso informativo, junto con el equipo de traductores. El lunes, si Dios quiere, vuelta a la tarea.
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